
Sierra del Tigre, parte II  National Ciclographic Adventurers 

   A la mañana siguiente, muy temprano, decidimos continuar explorando en busca de la fauna local… 

 
En pocos minutos, la exploración ya daba frutos, con avistamientos de fauna, en este caso, una serpiente bebe, de varias que 
localizamos, quizás de nacimientos recientes. La posición de ataque que muestra es parte de su instinto. 
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   Después tendríamos un encuentro mágico con este hermoso caballo blanco... 

 
Que dócilmente aceptó convivir con nosotros... 
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   Después de nuestro desayuno, desensamblamos la casa, para internarnos aun mas en el bosque... 

  
  Por un descuido de Gerardoug, que no cerro bien el mosquitero, diversos insectos como arañas, escarabajos y mosquitos habían 
logrado entrar, por lo que fue necesario sacudir muy bien la casa, aprovechando el viento... 
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  El nuevo lugar, a 4 kilómetros de distancia, ofrecía una vista aun mas panorámica... 

 
Nuestra comida no fue menos sabrosa: chiles güeros rellenos de queso asadero, frijoles, tacos de chorizo con cebollita picada y salsa 
verde; y de beber jugo de piña con tequila, para el frillito....Aaaaahhhh! 
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  En el segundo día de nuestras exploraciones, el denso bosque fue nuestro objetivo. Ansiábamos toparnos con algún mamífero de 
tamaño grande como coyote, venado, lince, etc., para fotografiarlo. 

 
 
La vista a nuestro alrededor era de bosque realmente poblado, lo cual  nos dio mucho gusto... 
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  Inusitadamente, un ejemplar parecido al henequén, que usaban ampliamente nuestros antepasados indigenas, estaba en medio del 
bosque... 

 
  Si bien la fauna que deseábamos ver no aparecía, algunos hongos prometían un buen manjar para la cena. 
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  Nachoscott, con melancolía, recordaba el lugar en el que había acampado hace 11 años, cuando apenas había conocido por primera vez a 
su amigo Andrescoutt. Con gusto nos comentaba que el lugar estaba intacto, a exceptuar de algunos rastros de incendios recientes. 

 
Con excesiva veneración, Nachoscott rendía tributo al lugar que lo vio iniciarse como explorador. Nosotros conmovidos observábamos 
silenciosamente la escena... 
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  También nos comentaba, que hace 11 años, este mismo tronco era ya un árbol seco, dañado por un rayo, así que admirados 
fotografiamos este lugar, el cual ha podido permanecer igual al paso del tiempo. 

 
  Preocupantemente, la noche estaba ya sobre de nosotros, además la temperatura bajaba con la llegada de gran cantidad de niebla, así 
que tuvimos que emprender el regreso con la esperanza de tener después, luz de luna. Nuestra casa y pertenencias estaban en la parte 
alta de la montaña que se ve al fondo. 
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Una discusión surgió cuando mi GPS me daba una ruta a seguir y Nachoscott quería tomar otra, en forma insistente, incongruente y 
necia, así que, enojado, tomé mi propio camino, y ya solo, caminando por las montañas pude observar en el valle a nuestro amigo el corcel 
que resignado aceptaba la soledad de la noche. No estoy seguro si me veía pasar, pero juzgue Ud. en la foto. Que pensaría mi amigo? 
Porque me observaba de esa manera? 
 

 

Durante mi recorrido nocturno
solitario, con ráfagas de viento
helado, silbidos de lechuzas,
ruidos confundidos con la
hojarasca que pisaba, empecé a
confundir los árboles con imágenes
de siluetas humanoides, pero
trataba de calmarme y seguía
caminando, en ocasiones corriendo
y en ocasiones trotando. De vez en
cuando disparaba el flash de mi
cámara para ver mejor y descubrir
que las siluetas misteriosas solo
eran árboles. En la pantalla
iluminada en verde tenue, de mi
GPS, verificaba constanmente mi
ruta y con gusto veía decrecer la
distancia restante a mi objetivo:
1897m, 1896m, 1894m...etc. Solo
deseaba que no se me terminaran
las pilas y que la fotografía en el
display  de mi cámara digital, no
resultara una manada de coyotes
gruñendo o la  imagen de un
asesino con mascara color blanco,
como en la película de Scream. 
  Me prometí no volver a ver esas
películas. (Mejor el chavo del 8,
pensé). 
  De vez en cuando me detenía por
completo para escuchar e
identificar los sonidos a mi
alrededor, pero trataba de no
quedarme paralizado y seguir
avanzando a través de la montaña.
Trataba de imaginar el glorioso
momento de llegar a la casa de
campaña 1ro. que mis  compañeros
demostrándoles que mi ruta era la
mejor y mas acertada, gracias a mi
equipo portátil de navegación
satelital. 

 

 
 
Llegará Andrescoutt antes que sus renegados compañeros, a la casa de campaña? Que encontrara en su solitario recorrido? Descúbralo 
en su próximo capítulo, de esta excitante aventura: Sierra del Tigre, parte III. 
 
  CONTINUARA... 


